Alberta Giménez – Escritos literarios


M. Alberta a su hijo

Enviar hoy necesito

tierna embajada

a tierra muy remota,

de ésta lejana

do tengo mi hijo

a quien decir deseo

que por él vivo.

De él habla siempre a mi alma

el sol radiante

cuando al oriente asoma

o va a ocultarse.

Sol que a él le alumbra

habla para mí claro

con su voz muda.

La luna plateada

cuando riela,

las estrellas que luce

noche serena

siempre su nombre

a mi oído repiten

con dulce acorde.

Canoras avecillas

con sus gorjeos,

bosque espeso, sombrío,

jardín ameno,

todos murmuran

sólo el nombre de Alberto

con su voz pura

.

Si ante el altar me postro

y del Cielo imploro

 favores y mercedes,

yo por él oro.

Que él por mí ora

le dice luego a mi alma

voz misteriosa.

Decidle, sol radiante,

plateada luna,

y estrellas refulgentes,

que mi alma es suya,

suyo mi gozo;

que no hallo do él no se halla

paz ni reposo.

Avecillas canoras,

id y decidle

que en sus días le envío

besos a miles;

bosque sombrío,

murmura a sus oídos

el nombre mío.

Dulce voz misteriosa

que me consuelas,

endulza sus pesares,

borra sus penas,

Tú que procedes

del que todo lo puede

y le obedeces.

La plegaria amorosa

que hoy os envío,

escuchad, Madre mía;

velad por mi hijo;

y que años ciento

disfrute en este día

dichas sin cuento.

M. Alberta felicita a su hijo ausente

Dormime no ha muchos días

con un pensamiento fijo...

llegan los días de mi hijo;

le quiero felicitar...

¿Cómo podré conseguir

cuatro versos bien medidos,

dulces, sonoros, pulidos,

para poderle cantar?

¿Cómo? Al Parnaso
 me voy.

Allí nuestros vates
 fueron

y raudales consiguieron

de sentida inspiración.

¡Albricias!¡Ya di en el quid!

Allí yo también iré,

y pronto conseguiré

entonar bella canción.

Libre ya de mis apuros,

sin más avíos de viaje

que mi verdinegro traje,

gafas, papel y plumín.

Dispuesta estoy y de un salto

en el Parnaso me cuelo.

(Soñando se va de un vuelo

del uno al otro confín).

Llamo, con el mejor modo

manifiesto mi demanda,

y sin abrirme, anda, anda,

dicen mil voces confusas.

Insisto; mi causa es justa,

Polimnia
 me ha de entender

Apolo
 va a interponer

su poder sobre las musas.

Ruego de nuevo, suplico,

se arma dentro chilladiza,

abren y fiera paliza

me dan por todo favor.

Voy a huir, escapar quiero,

y en lance tan apurado,

cae mi cuerpo despeñado

y despierta con pavor.

¿Es esto sueño, Dios mío,

o es del Cielo justo aviso

que preparaste al proviso

dándome ruda lección?

¿A qué buscar en cantares

y letrillas lisonjeras

esas frases mensajeras

de ternura y adhesión?

¿Si al ser de mí tan querido

han de llevar el contento

tan sólo breve momento

cual toda dicha fugaz?

Mejor valiera cumplir

cual madre buena y piadosa

y en plegaria fervorosa

hallar todo mi solaz.

Señor, con fervor imploro,

con la confianza más pura

para mi hijo la ventura

de su Santo en la ocasión.

Halle él doquiera le lleve

la fortuna veleidosa,

cual hoy, familia amorosa

que llene su corazón.

Yo aquí gozaré en su dicha,

con él estará mi alma

aunque tanto diste Palma

de las tierras do él está.

Por él latirá mi pecho

con el amor más profundo

y aun cuando faltara el mundo

mi amor siempre vivirá.

� Los dos poemas siguientes fueron escritos durante la estancia de Alberto Civera Giménez en Montevideo (1883-1889). La Madre los escribió para felicitarle por su cumpleaños, el veintitrés de marzo; expresando en ellos todo su sentir de madre.





� Parnaso: Monte de Fócida, morada principal de las musas, según la fábula.


� Vate: Adivino, poeta.


� Polimnia: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía el canto sagrado. Se le representa cubierta con un velo, coronada de flores y en actitud pensativa.


� Apolo: En la mitología clásica, dios de los oráculos, de la juventud, de la belleza, de los rebaños, de la poesía, de la música y de las artes en general. Prototipo de la belleza masculina. Se le representa como un joven imberbe con arco, cayado y lira... En 1503 en las ruinas de Antium se encontró la famosa estatua de Apolo de Belvedere (hoy en el Vaticano), que se cree copia de una estatua griega del s. IV a. C. 





